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Cartáf»*».—t'n mes, 2 péselas; tres meses, é id.—l^rf^ieias, tres meses, 7 ' ^ i<J—^*^**** 
/#jro».rtpeí'««ieis,:l\'25jd.-Hlai irascriéión empesáW _̂_C(>nlá#8eiieSdtí 1 .'̂ y Wtfe' cada mes. 

JrtbcttftisíMi añajjtgfi! ̂  •#é¿><>jgit¿ff 

' •^cmumwmmtm'aimmast 

BlBáe^será siempre adelantado y en metóllco ó letras de fácil cobro. La Redscclóii no MMMnd&'f-
loé ¡ftanetós, í«*iitit|!)S j{ «Wbíaiiltadoss üe reserva el derecho dértioptiBlíca* loqué peci&e', Mlrsa' 

LAíiSUSCRWIOÍÍBST ANUNCIOS SE BMCmENEXCLmiVAmNTSm^^ A mmá^^^ MEDIBRAS tf. » t 
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U SEMANA ANTERIOR 

, J ^ s l o iie nos fué. despidis^dose con un 
aü mtig0il|co. 

EtttróiS«liembie en Aanda,. y acto coo-
tlituo unK menuda lluvia regá i)U«strts eft!»> 
lies y inanctíó nuestros trajes- verariíe-

a y ^ 
• i 

• i ^ . 

Es decir que por algunas horas y sin su 
•̂: •<tjií'aciá1stic5b''̂ fííó,. tuvimos que haceriios 

jQJíiítfía'd'e estar eii invier'nó 
tycrean ustedes que esta idea no nos 
t^^l6. sEn lá variedad está el gusto,» 

^i?j;enMJ,,y éíla se encuentra ya can­
s í a d^ palw'í? í soles propios del W-

. Lo qu« ̂  satisfizo á nadie y menos á la 
«J^^esB dej Circones que tuvieron que 
«g^ratétf ta tmatóa ^U-noe i i e ée ^arite--

itties los deseos que tod^s sentia-
Wv'é 're^fiVécé^ en esc^íiá' ¿ "iCa-
"" ^ ^ ^ ^ ir;4fáK>sa Itum, ' 

¡rt̂ p,"ayer, <jlo«¿jryj[o, jj^^jOiifaió 
dí^l' Prjuci|iit!. de())^ podíü 

ne | |g lM;#trse^^ lluv^ ís^ifae i^^s^ubes 
.ÜJ^^qQÍai 'Dn. 
. '.4^pK^||ttB' ftS^tr Anlóo saca las viejas 

'tJí í'^»m§.«e.»lArevería 4 dedr sfUi también 
lwwíi''ki''^rtpio la Ehnpresa detCircd de la 

':'.;. jilncíî iié icirfdadoque^Cálikfiíia;» es 

t*i 

ií i r t *K» 

* 

'-i^>¥^4propÓ9Íto del Teatro Principal: ayer 
' «'^^iiiteime)is9é»-las obras necésa>riá»f«m-^'| 
"**'^ilWM(Hitt"éi dfe los horrores de tiáíBoea-

«é^Ééifefeairo. 

T ^ o í t ^ n t ú l a arquitectura ordenó ha 
v'W^'W^o k cumpliese 

Uttc Se» en buena hora y que npfioa 
(I^I^JPBS qt(e 4 ^ i i han sjdo MiOu^luosas 

>|$il/|,l{ÍJ|íf«Í,Qf«CtO. 

! 

il^niomo l^ftuchez y Yinas 
propietarios de la tienda 

tj|U|s hpy eo moda, de La China, 
jjÁMMS^ibidp tti) surtido 
^ • M a t ^ J i t i e l i ú r r o r i k a . 

*t&á^M¿u archivados 
toi«MMtN«lÍfti'«ii¿itóa 

l^frltíf/'' 

que por rail eatifasjs 
^^«Hbt de gran j p ^ i U a . 

cJ 

Pu^íído;el tiempo se aproximé, 
diré—si qo se me olvida-^ ; 
ios géneros más notables 
que vepdea Sánchez y Viñas, 
y ustedes veiin entonces, 
q^e és mi razón sd»raéisiraai 

" ' • 
» • 

Pu^s señor, los crímenes están á la or 
den del. .. minuto, porque del día me 
parece poco. 

Comp«eiido que los valencianos tengan 
WíiVdtítí. Eso no es vivir. 

La prensar no ct!sa de anunciarnos, á 
diario, mtá'i»s fnnéstras dé herbi^no áe 
algún ¿ a ^ ^ ^ milvaídos, á quien ;irvéd4 

-la póputítri^d de 
R«Í^uñoz. 

Hay qm supotter que la celebridad in 
fluje podero^si^este eo estss astintos.E^ 
decir,C[ue él (íeseo de oir coiTer, <5 de supo­
ner que corre de boca en boca su igfwrído 
nombre, hace que se cometan crimenes-
por k)S que tal antojo siente». 

Liern di(|e en «La casa de Iteras:» 
«En Valencia no i^iy iñás que eu^ás.....> 

yo diría remedándole: «En Valencia no se 
hncón masqué cvíhienes.» 

Aquí coutitraamos, en buena hora ló 
d,'^'iq4<lttlná^ Que así sMhíos siempre 

I 

Sr. ©ft'eclor de EL Eco »B GA RTA-
« M A : ; '•• ' 

Mi eslimado amigó: Terminaba mi anterior 
dejiíndo consignado,' qiié el Aytinlamíento dé' 
esla ciudad con su'presupuesto, "siempit' 
nivelado, cubría "todas sus atenciones, y de!^ 
añadir admráblemeMe, porque para 'gastos 
extraordinarios y construcciones nuevas y de 
gian importancia,' 6 acude al crédito, ó á' 
ingiesos y arbitrios phsujeros, que constituí 
yén su presupuesto extraordinario. 
'' Una administración activa é ¡nlelí^cnle y 
uhrf voluntad de'hierro, son bástanles á ven-' 
c'eí- toda ciase de obsiáculos: hé aquí todo. 

Tengo en mi poder" ejemplares de lodos ios 
reglamentos que rigen los áclqs de esta Ad-
nñnistraclon de policía urbana, de'bornberos; 
déla música municipal, deriabbralotio qui 
rói'co 'municipal, d,e construcciones, de la 
veíiiia del pescado y del |»án*,'de mercados, de 
aguas, del cementerio municipal, d^^is'ofici-
¿a'̂  déf Ayuntamiento, del orden y cpnserviV' 

"ctóii Hé'carreterás y caminos Vecinaleŝ  ele; 
erc;,"que mirécéii iin deienido estudio, y es-
tudiaáosj 'révélaá '^'ksiiSlua vkllaécia v et 
esquisiió celo con que son atendidos lodos y 
cada uno de ios rámos'dc la 'Ádm'¡nisli;acióii'' 
municipal, hasta en sus pequeños detalles. -

'Aqütlos reslamenlosse curHplehde veras 
por 10$ alíos y bajos, grandes y pequemos, sin 

cóti un' 
subailerw 

líói'y'u'ñ'exacto cumplimiento porlj)S emplea-
^M%Í 'riíii'iitci'pio,"aue''!|Íi rn'ás Jnsignificante 
M f ^Mk%i!láal̂ >íeií<la&^ > 

laadmiolsiración en Saiil 

ff í i fel l^^e-
b l i^ otras; exclusivamente para beber ali^-

nasi situadas en el rauéjie y ep los pupios más 
concurridos, con. eadei^iías y vasoenikejados; 
kios'kos rodeados de plañías, que ocultau los 
urípa^ips, asieplos en iodos su paseos, pero 
todo co» e8Ŝ J*ÍM> gusio y extremada lira-
pieza« 

0 mismo San SáKistito viejo, aun en sus 
calles ^strechas, relativas al moderno, ofrece 
un asj«|jÍo^a^rádábíe^ enlucidas todas sus fa 
thadas; adoqiiirtadas.' embaldosadas y peilec-
títíhenle limpias í US cal íes, revela que su po-
tfcia y la higiene son atendidas con igual ,es-
liíero desdé la primera a la uUima calle de San 
Sebastián. 

No es extraño que esta ciudad sea el encan­
to del viajero y del bañista y que si al llegar 
se soü-prende con lo desconocido para é', si­
quiera venga de la corle, en maleria de orna­
to, policía é bigiene, al maichar se lleve gra­
tos recuerdos y no pocas enseñanzas de los 
f^tiagros que produce una buena adminislra-
cióniQíié felicidad, si lodos los Ayuntamientos 
de España iinilaran ú los de las Provincias 
yasco-navarrasl ^0ué.fortuna si el de nuestra 
jifirra, por lo rne»os, je imitara! ¿Qué seria 
entonces Cartagena...? 
—Con dinero abundante se pueden hacer esos 
milagros; donde no hay dinero, ni crédito, no 
hay más rernedio que vivir ál día, cuando 
más, ó vivir entrampados y miserablemente, 
coirto aquí viv'upos, me contestaron unos y, 
otros.... Cierto; pues un comerciante con 
crédito, producto de la honradez, emprende, 
negocios que no puede acometer el banquero 
más acaudalado; si el primero cubre sus cora-
promisos y el seguî ^O los dédaiiende, depen­
deré la rn^éra f forma de vivir: íié* aquí la 
Adminislracíon. 

El Ayuntamiento de S. Ssljuslián tiene hoy 
las siguientes obras en construcción; la cárcsl 
célúli»)"/ que eslá casi concluida, Í̂ O.COO du-
rós; la fábrica de tabacos, que está en su c¡-
iftetilácíón, 150.000 duros: la desecación de 
iill*^8rismas de Amará, 8Ó.0ÓO duros; ilala-
dero, eO.ddOdúrós; cons '̂ucciÓii de'iina Igle­
sia, 60,000 diii-ós; Depósito de V Provincia, 
é'4;{ f̂f ^órps, J ólroárde íitenór importancia, 
cfly6̂ í(aÜlOS spón parte iiiiégrknte del presu-
péátó* éxtráorditíatío, ColTio ya demostra-
VéttiOS. ' 

' Ei-as obras son reproductivas en un bre­
ve término, porque los terrenos dé la Amara 
se pagan á 25 y 3tl duros el metro cuadi-ado; 
dé ihddó qué' lOs 'éOÓlOtW' mélrbs cuadrados 
(j\ie cor're^otfdfenar AifbniaMiéhro íé^reSen-
t1» tó'éapíf'de Klnbb í sfeî * liifíofi®'de -du-

*&so mismo ha pocos, años se hizo con las 
escuelas, mCTOTlOSpia Zurrióla y la Concha, 
(tídiitfé*'hi<ái%íüí̂ Hi 'hi^ üw paltno'de terreno 
pttftiMríétttií)" qute háh sidto' y sfórl füéál̂ es d^ 
r^rfé^'i^ara él Ayuntamiento. ' 
' «Mrjr^ tk^ agtitf^f lail''ifei»dts ó^arwe«d#; él" 
hjzoel alcatílarilladb con los particulares; él 
siéf'fia'unrdb', se tirte'y se asocia ó proleje á 
c%ilqui%r'Sotiltod, éortxíia de la Zíihiola, 
y hoy la de Amara, para desécáí', á cuenta 
mitad, aqneHosténsenos, sin perjuicio de ir 
«diátenteíhksta Hegítir tf Puenle'dé toyola; él 
*«e*ijio^t«w :»wiá Escnél» deAs^tés'^ Ofi-, 
í«os^ fundá-y garantiza la Caja» de Ahorrbs y 
«Mintédo prédttd á ftivor dé lo» pobt^^y con-
'̂ raH»«*«s»i?efOs • del 550 por tOO por" IRIBÚ lo; 
• í ^ e á l a J i R ^ a Rágewe el ?ipailt(cio de la 
i ^ u s s a é« Bá9éta,;(^!^M«otb fiíuétfa hija 

|!iid«l*j^^ ü í^ '^^ ' f i ¡¡«cuuAi^y^^féltafehiasJt-
•fw» MÉklfetdé dtelicadeá» ysnÉN'e^aáo; él 
«npiwi^f ^ i « « ^ I6iris l)tíi{M«:toáÍ5 i)iado 
sMlíyvtte^MÍtmiádii ^Ía|>t6^^|iii^lBhQi'a 
fitfeOOQ melrtís éuatfrtól^ p«iPtt Í«^»tar el 
Gran Casino, primero de Eut^pa, |t|&n la 
voz unánime^-4<»'tjxiianjeros; el Ayunta­
miento, ̂  fifi, realiza ^tos milagros por su 

buena adminjstracipa, mienira^ qui» ,oli«i,Jio 
vhren, ni se proponen vivir mis ¡4*^ ̂ 9l #l^* 
gastando lo que eptra y sin prjBoci^orsc del 
porvenir. ¿Es esto Ádminî trt̂ cjóqĵ  , 

Ya te d^ré detalles, razoRt^ y pi;p#9l» } ^ 
convenceráii que no epí^i. tu, M<Bf l̂ siiBo 
araigpy paisano,' , ,. ! , , 

El earm^ffntal. 
San SebaiN;ián 30 Agotfto tSEÍŜ . 
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LOS iyPABÜ$I¥<^; 

0i<m Aos^li^^is de ékM» 
No hay en el mundft^frilSiBásiásafMtrtables 

ni ¡más egoistasysairfiiás nilte^o».'^ 
Lo» apretMJvos sej^sa»jlat^d»hÉM¡Mido de 

sus enfe^meda^s^ éift C|BÚ»<^ paea'jÉda de 
la pena de los4ef)iás>peti6^^!Ía)'^i|VK oyen 
que^tr^ á alguRo iemwft «degrwiefle como 
diciendo: , .. • i. 

—rtVafa! ,MeAos> mal. ifa no {M>yv̂  isolo A 
quesH(i!e> i-"." - • ••• • : V; <> '• 

Bor su fuato Uevttrfaa en éLlralailio ufli 
paquete de «af«rai(sd«Mdy»í'.y Ma«!Íii>a re­
partiendo equitatí^nMoM»: eutJPS tos «ni» 

Llega un apreasíveal café con la caoa c<^-
pi\B§ida, ̂  sieAn^ «0̂ n trabafo;- ^ y a n d o !• 
calMUL ffl. )á ipar«d y dice cw aecbl» fute* 
•bre; r ^ ' • . ; ' • : 

«"Buenas nodios. i 
^ { I k á lulaoql'frVlBitttHsi^ 
—íA'yf coirtü^éLí Y 
—¿Ha.!» . o w i r f i D g a ^ 
>..4te«dato¡u{M( ia^arntiBeotengo m picor 

h(»'ri1íl«^eft alfeMtli#!dlBi«ph«k ¿IkeaMú que 
seráiUflbfiíliaoi^at 

•—N«!̂ e-viaî  que estas IMSOS M i^tm Uh 

aun lenisnte de la guardia civiiroMiigo de 
casa. ••. • 

A las dos tomó un hueyo duix» y k seotó 
perfectamente: á las tres sé p u s o t ^ ^ ^ e bo-
feladas eii bromii 4 u« prinM»* 8iif6̂ ,'>y á las 
cuutromeaoitres Báinuilos,'iesla^d« cuerpo 
presente. " •' ' 

Nobday mied« de puai* -agmldbicnftiote la 
vida al lado de un aprensivo. •: 1 i>!'i 

- « ' ¿ ( ^ r « r ^ vayaáMÍPi dar oaa vuelta? 
se le pregunta. ."" • :'-• ': • " ••'>" 

-t<^CSnHnia, cliicol coatesta él. ¡Que ganas 
tienes de que-ms-musfa! 

—¿No sabes que yo, después de tomtur un 
1,-ftfr^ai.bwgQliue 9Marm»,WRt«Í0lpara que 
se doble,.ei,táotMx4 ^- vtjii: p$n«t«aiidO el 11-
quu|á>v-$tilií esfu^-z^ «ftil» tiegiéilwttdomi-

• --^o.pairf9.fwsfei, 
•«tP,pes;Siim lo bjciera a^; á e^tashof as es-

tarkcoa.mi.po^re. abuei«,^qnestRiuriópor 
liabei-(kotU'idO'd» pióáuiV9i«)ideih««fihata y 
poners* di^uás 4 iJî cutir:«dMi»>?|)oi{dca con 

,l&l,lHf̂ «nsivq no es aólo. impti^stetiiU tra-
tá9d îe?dé^$u.:Rr<ip(ft f^^flonalklMf ! ^ o que 
hace esl$tn$irVQfiáJ|«is.í|í(»á« 8U»:(HCRmM rece-
k)s, y 4 lo mejor • imtk áfdecjritps.co»-, ¡acento 
ierrilAe: ' , : , ; • • ; .i 

-̂ Ghie»:̂ , pottte una oatapiatgms <»o, osa na* 

; CuíatóP9V4om^¥^ tó digo.Uliewsver* 
, , d í ^ . • • • "• • ' ' • • • • ' " r i 

; -r*,ft<líft* piav^wr^n» rAi^:^!^» y jíe *« 
contrario, habrá que ampuiaFÍ»V8flr ,j(a ba­
se. ', . , • . • • • ! . •••'• 

—¡Qué barbaridad! 
—A un amigo mío, limeftoj se le p a » 

^á»?^" 

!*\. 
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